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			A mis padres. Aunque ya no estéis, vuestras alas nos sostienen.

		

	
		
			En una ciudad deslumbrante, llena de luces y sombras, donde cada robo deja un vacío y una amenaza, un misterio late con más fuerza que todos los demás: ¿podrá Charlotte recuperar la sonrisa que él le arrebató?

		

	
		
			PRÓLOGO

			Londres, 1847

			Los pasos firmes del hombre quebraron la quietud del cementerio mientras avanzaba por el sendero que separaba las dos hileras de panteones, cuyos tejados, coronados por frontones y estatuas, en la oscuridad se asemejaban a pequeñas catedrales. Su aliento formaba nubes blancas que se disolvían al instante en el aire frío de la noche. A cada paso, sentía que el barro se adhería a sus botas, pero tenía cosas más importantes en las que pensar. Sorteó las tumbas cubiertas de musgo, algunas tan antiguas que apenas se distinguía el grabado de sus nombres, hasta llegar a un espacio que consideró apropiado para lo que estaba a punto de hacer.

			Nunca se había planteado si debía creer o no en el más allá, pero esa noche, entre las lápidas que habían presenciado incontables despedidas, se sintió observado. Esas mismas losas también serían testigos mudos de su pecado. Miró a su alrededor unos instantes, agudizando la vista en un intento de taladrar la penumbra. Las nubes espesas desfilaban con rapidez por el cielo arrastradas por el viento. Durante un segundo la luna quedó libre de su velo y la luz arrancó un destello a la pala que el hombre cargaba. La clavó en el suelo, que ofreció resistencia al principio, y lanzó hacia el lateral la primera palada de tierra. Repitió el movimiento una y otra vez, sin pensar, concentrado en el acto físico en sí, apartando las raíces retorcidas y las piedras que encontraba. El sonido de la pala hendiendo la tierra era un latido sordo que rivalizaba con los de su propio corazón, a un ritmo constante que se confundía con los ruidos de la noche, el ulular de las aves nocturnas y el crujir de los árboles mecidos por el viento.

			Se enderezó, tomó aire con fuerza y sintió que los pulmones le dolían, pero él sabía que no se debía al esfuerzo, sino al remordimiento. Un ruido en algún lugar lo sobresaltó y se giró intentando averiguar de dónde provenía. No podía asegurar si había venido de la derecha o de la izquierda, ni siquiera sabía si había sido real. Un susurro que bien podía ser un lamento, o en el mejor de los casos el sonido de las hojas de los árboles mecidas por la brisa, le heló la sangre. Dio la vuelta sobre sí mismo con los sentidos alerta, pero no había nadie más allí, solo un angelote de piedra iluminado por la luz grisácea de la luna. Masculló una maldición entre dientes y soltó la pala para volver al lugar donde había dejado su caballo sin poder deshacerse de la sensación de que estaba siendo observado.

			El corcel, inquieto, golpeó el suelo con el casco al verlo y bufó, tan ansioso como él por marcharse de allí. El hombre acarició su frente y, tras dedicarle unas cuantas palabras tranquilizadoras, se inclinó hacia el cuerpo inerte envuelto en una manta que había dejado junto al camino. Con un gruñido lo cargó sobre un hombro intentando convencerse a sí mismo de que se trataba de un saco de harina o cualquier otra cosa menos siniestra. Evitó mirar demasiado tiempo aquel bulto inmóvil envuelto de manera apresurada, intentando no esbozar la expresión de aquel rostro que se ocultaba bajo la manta.

			El cadáver parecía pesar más de lo que recordaba, o quizás era su remordimiento lo que lo hacía tan difícil de arrastrar hasta la fosa. A pesar de que era un hombre fuerte nada le había preparado para hacer ese esfuerzo, y cuando llegó al agujero que había cavado le costó recuperar el resuello. El sudor empapaba su rostro y corría por su espalda mojando su carísima camisa blanca, mientras el viento se colaba por el cuello de su capa arrancándole un escalofrío. El cuerpo hizo un ruido sordo al caer a la zanja y él se apresuró a taparlo como si así pudiese empezar a olvidar aquella noche que todavía no había terminado. Se detuvo un instante, respirando con dificultad, con el pecho ardiendo y las sienes latiendo con fuerza.

			Terminó aquella indigna tarea con rapidez, recogió la pala y avanzó entre las sepulturas sin mirar atrás, a grandes zancadas, sintiendo que ahora era más urgente si cabe salir de allí. Se montó de un salto en el caballo y lo espoleó para marcharse cuanto antes, como si el mismísimo diablo le pisara los talones. El animal relinchó, ansioso por dejar atrás aquel lugar lleno de sombras y memorias rotas. La noche londinense los recibió, engulléndolos, mientras el cementerio recuperaba su acostumbrado silencio, como si nada hubiera perturbado el sueño de quienes yacían bajo la tierra. Con el corazón desbocado, y sudando a pesar del viento gélido, cabalgó sin poder desprenderse de la sensación de que la verdad de aquella noche le perseguía y le perseguiría siempre.

			En la quietud de su lujosa habitación, se deshizo de las ropas tirándolas al suelo. Al día siguiente se encargaría personalmente de quemarlas, ojalá eso fuese suficiente para purificar de alguna manera lo que había ocurrido y hacerlo desaparecer. Se dirigió al vestidor y se inclinó sobre la jofaina evitando mirarse al espejo. El agua fría despejó sus sentidos cuando se lavó el rostro frotándolo con intensidad. Se dio cuenta de que le temblaban las manos y las sumergió unos instantes, observando sus dedos distorsionados bajo el líquido ondulante. Las alzó despacio con incredulidad y horror, al darse cuenta de que algo no estaba bien. Un vacío, apenas perceptible en su dedo anular, pero lo suficientemente trascendental para que se le encogiera el estómago y el suelo temblase bajo sus pies. Su anillo había desaparecido. Cerró los ojos. La imagen del emblema familiar y sus iniciales grabadas en el interior se dibujaron ante él como si estuviesen escritos con fuego.

			E. N. W.
Edward Nathaniel Wade

		

	
		
			1

			Charlotte Ridley cerró los ojos con fuerza y se apretó las sienes para contener el dolor de cabeza, rogando para que el trayecto hacia la propiedad de los Wade terminase de una vez. Viajar en un carruaje en compañía de sus tres hermanas estaba siendo mucho más difícil de lo esperado, a pesar de estar más que acostumbrada a su ruidosa compañía. Cualquier actividad, por pacífica que fuese, se convertía en una batalla dialéctica entre Lilith y Vanessa, que a pesar de tener ya quince años a veces parecían dos niñas caprichosas y picajosas. A esto había que añadir la inconmensurable ayuda de su hermana Cassandra, que tenía un don especial para añadir sal en las heridas, y pimienta a las discusiones, lo que convertía cada reunión en un polvorín a punto de estallar.

			—No puedo sentir las piernas —se lamentó Lilith por quinta vez en la última hora—. ¿Cuánto falta, por Dios? Creí que la finca de los Wade estaba a medio camino entre Ashton Cottage y Londres, pero creo que el cochero debe haberse equivocado. A juzgar por las horas que llevamos de viaje, en cualquier momento estaremos en tierras escocesas.

			—Exagerada.

			—Me estás arrugando la falda —volvió a quejarse Vanessa, tirando de la tela para recolocarla de manera adecuada.

			—La culpa es tuya por haber elegido ese vestido tan pomposo. ¿No sabes lo que es un vestido de viaje? Pues es una prenda adecuada para viajar, como su nombre indica —Lilith, con su acidez y su mal carácter habitual, se golpeó la frente con dos dedos para enfatizar su definición, ganándose una mirada de censura de su hermana mayor.

			—La culpa no es de Vanessa. El responsable es papá. A quién más se le podía ocurrir que cuatro jóvenes podían viajar con comodidad apretadas en un vehículo como este —opinó Cassandra sin ocultar su fastidio—. Y mientras tanto él va confortablemente instalado en el carruaje con la prima Annabelle y Cameron.

			—Te recuerdo que además viajan con un bebé de un año. Dudo que eso sea demasiado cómodo, Cassandra. Aunque pensándolo bien quizá el pequeño Brendan sea menos ruidoso que vosotras. —Charlotte apoyó la cabeza en la pared acolchada del carruaje y observó por la ventanilla los árboles que pasaban raudos al otro lado, convirtiéndose en un borrón de colores mezclados.

			—No me llames así. Te he dicho que a partir de ahora seré solo Sandra.

			—Sandra suena bien —convino Vanessa.

			—Pues en ese caso yo también quiero un nombre nuevo. En lugar de Lilith seré… —Lilith se tocó la barbilla con el índice mientras sopesaba las posibilidades—. Ya lo tengo. Me llamaré Valkiria.

			—No seas ridícula. Nadie se va a cambiar el nombre —intervino Charlotte con desgana.

			—De eso nada. Esta temporada hay dos Cassandras y una Cassie que debutarán al mismo tiempo que yo y que acudirán a los mismos bailes.

			No voy a ser «la otra Cassandra» en nuestro círculo de amistades. Sandra Ridley. Suena genial. Con clase —concluyó.

			—¿Qué te hace pensar que no habrá docenas de Sandras? —resopló Lilith.

			Sandra entrecerró los ojos para mirarla con disgusto y cruzó los brazos enfurruñada.

			—Está bien, si quieres llamarte Sandra no seré yo quien te contradiga. Pero te aseguro por experiencia que los pretendientes estarán más ocupados en averiguar los ceros de tu dote que en contar las sílabas de tu nombre, hermana.

			—Oh. —Sandra jadeó con indignación—. Por el amor de Dios, Charlotte. ¿Desde cuándo te has convertido en una vieja amargada y agorera?

			—Soy mayor que tú, Sandra —dijo enfatizando el nombre—. Eso es todo. Esta será mi tercera temporada y he conocido a más candidatos de los que me gusta recordar. Siento no compartir contigo esa visión esperanzada de lo que será tu presentación. —Charlotte se frotó la frente intentando suavizar su tono. Sandra, como se hacía llamar ahora, merecía mantener la ilusión, aunque no iba a permitir que se adentrara en el mundo de los salones de la alta sociedad a ciegas, tal y como lo hizo ella en su momento—. Solo pretendo avisarte de que no es oro todo lo que reluce y que, hasta los caballeros de mejor presencia, pueden ser seres ambiciosos, rastreros y traidores que…

			Dejó la frase a medias al darse cuenta por las miradas perplejas de sus hermanas de que estaba siendo demasiado apasionada al dar su opinión.

			—No suena muy esperanzador —opinó Vanessa mirando a su hermana con curiosidad. Puede que fuese menos habladora que su melliza, y mucho más apocada que la chispeante Sandra, pero era la más observadora de todas. A pesar de que era demasiado joven para entender el motivo, se había dado cuenta del cambio que había sufrido Charlotte desde que fue presentada en sociedad hasta ahora.

			Charlotte era la más bella de todas las hermanas, con las que compartía el pelo oscuro y los ojos verdes, y había sido tan alegre o incluso más que Sandra. Sin embargo, con el paso del tiempo se había transformado en una joven seria, desapasionada y algo cínica y no dejaba de preguntarse qué le habría robado la sonrisa. Un hombre, tal vez, o quizá una decepción. En cualquier caso, estaba segura de que ella no lo reconocería, era demasiado orgullosa para eso.

			—No lo es en absoluto —convino su melliza—. Pero tampoco es esperanzador depender de un hombre para ser feliz. ¿Por qué demonios no podemos valernos por nosotras mismas? Si leyerais algo más que las páginas de la alta sociedad del periódico o esos libros románticos…

			—No hay nada malo en estar informada, Lilith. Por cierto, he leído que el hermano de Cameron sigue siendo uno de los grandes trofeos a conseguir. Especialmente ahora que ha heredado el título de su tío fallecido y se ha convertido en el vizconde de Greystone —informó Sandra jugueteando con los lazos que adornaban su falda, y Charlotte habría jurado que la había visto sonrojarse—. ¿Crees que estará también en Goldfinch Grange?

			—Espero que no —contestó Charlotte con demasiada rapidez. Apretó los labios intentando contener la oleada de rabia que le subía por el estómago cada vez que ese hombre se cruzaba por su mente.

			—¿Por qué no? —se interesó Vanessa—. Es un caballero simpático.

			—Deberías decirnos por qué Edward Wade te cae tan mal, Charlotte. Ni siquiera sabemos por qué le estampaste el trozo de pastel nupcial de la prima Annabelle en la cara. Y no cuela eso de que se te resbaló.

			—No seas impertinente, Lilith —respondió Charlotte saliéndose por la tangente.

			Tomó aire al recordar aquel episodio del que todos fueron testigos. Edward Wade era su talón de Aquiles, el hombre que la desestabilizaba con su sola presencia. Ella misma tampoco sabía exactamente por qué había perdido el control de esa manera. Solo recordaba que él parecía haber olvidado que había jugado con ella, que la había cortejado mientras la consideró un objetivo útil, desechándola después al encontrar otra presa más jugosa.

			Wade se había sentado a su lado como si fuesen dos conocidos cualesquiera, con su fría elegancia, su imperturbable presencia y su abrumador encanto. Ella había mantenido una sonrisa discreta, simulando estar completamente ajena a la presencia de Edward. Fingiendo una felicidad que no sentía, por mucho que se alegrase del enlace de su prima. Pero no estaba feliz, ni ajena, ni relajada. Ni por un segundo. Había mantenido una tensa compostura hasta que él había hecho aquel absurdo comentario. «Qué gusto verla tan serena. Antes era una tormenta a punto de estallar. Y ahora, mírese. Disfrutando de la boda entre su prima Annabelle y mi hermano como si no envidiase que ella haya sido la primera en llegar al altar». Podría haberlo ignorado. De todas formas, habría sido mucho más incómodo, o incluso doloroso, llevar la situación si Annabelle hubiese aceptado la propuesta matrimonial del propio Edward, pero había tenido el buen tino de decantarse por su hermano. O podría haberle recordado que él también estaba despechado por no ser el encargado de poner un anillo en el dedo de la novia, que acababa de convertirse en su cuñada.

			En cambio, antes de tener tiempo de pensarlo por segunda vez, la tarta de merengue y frambuesa ya resbalaba por el rostro de Edward, y chorreaba hacia su pulcra chaqueta gris perla. Se sonrojó solo de recordarlo, pero ver la cara de horror y humillación en ese hombre había valido la pena.

			—Además de ser simpático es terriblemente atractivo. —Sandra soltó una risita que se vio interrumpida por la reacción furiosa de Charlotte, que se inclinó hacia ella sujetándola de la muñeca con fuerza.

			—Edward Wade es un lobo con piel de cordero, Cassandra, Sandra o como quieras llamarte. No pongas los ojos en él o acabarás con el corazón roto.

			El silencio más espeso se instaló en el carruaje y todas parecieron encogerse un poco sobre sí mismas ante la reacción de la mayor. Charlotte se dio cuenta de que le temblaban las manos. Avergonzada por su exabrupto volvió a concentrarse en el paisaje, esta vez con el dolor de cabeza palpitando en sus sienes más intenso que nunca. Ni siquiera se movieron hasta que una hora después enfilaron el cuidado camino de Goldfinch Grange, bordeado por enormes tilos. Habían llegado.
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			Edward comprobó la hora en su reloj de bolsillo antes de guardarlo en el chaleco y apuró el paso, sabía que a su padre no le gustaba esperar. Le había extrañado que lo citase en sus habitaciones personales en lugar de hacerlo en su despacho, como tenía por costumbre, pero supuso que se debía a que el tema a tratar era algo trivial. Llamó a la puerta de la sala y desde adentro una voz más débil de lo habitual le ordenó pasar. William Wade, conde de Amery, envuelto en un grueso batín de terciopelo, miró a su hijo con los ojos entrecerrados por el cansancio. Estaba recostado en un diván y no se molestó en incorporarse, indicándole que tomase asiento en una silla frente a él.

			—¿Te encuentras bien, padre?

			—Todo lo bien que se puede estar cuando uno está más cerca de la otra vida que de esta —pronunció con voz lastimera arrebujándose un poco más en su bata.

			—No exageres. Eres un hombre fuerte y joven. ¿Te sientes enfermo? Me han dicho que no has querido comer.

			Edward examinó su rostro que se veía enrojecido y vio pequeñas gotitas de sudor perlando su frente, algo que no era extraño teniendo en cuenta la sofocante temperatura de la estancia, debido al intenso fuego que ardía en la chimenea. Estiró el cuello de la camisa y contuvo el deseo de abrir las ventanas.

			—Me siento débil. Creo que tengo fiebre. Es como si algo me consumiese por dentro.

			Su hijo arrugó el ceño, empezando a preocuparse. Era cierto que últimamente su padre no parecía tan vital como siempre. Había reducido considerablemente sus largas caminatas y comía menos de lo que acostumbraba. Y todo aquel que conocía al conde sabía que para él gozar de un buen apetito y no perdonar ninguna comida era síntoma de vitalidad.

			—Pues entonces llamaremos al doctor.

			William hizo un débil aspaviento con la mano rechazando la idea.

			—Ya sé lo que me va a decir ese matasanos de pueblo. Mi médico me ha mandado un reconstituyente y mucho descanso. Y de eso precisamente quería hablarte.

			—Quizá un poco de aire fresco te venga bien, papá. ¿No crees que hace mucho calor aquí? —sugirió visiblemente incómodo, aflojándose el nudo de la corbata.

			—No. Tengo frío —mintió, mientras se incorporaba con lentitud y movimientos torpes—. Verás, hijo. Invité a los Ridley a que pasaran aquí unos días, ya sabes que se trasladan a Londres para la temporada y el trayecto es de casi dos días.

			Tu hermano Cameron me dijo que pensaban alojarse en una posada no muy lejos de aquí, y me pareció que sería descortés no ser hospitalarios. Además, quería que vieran las reformas que hemos hecho en la casa.

			—Cameron no necesita invitación, esta también es su casa —apuntó con sequedad.

			—Pero consideró más apropiado que fuese yo quien invitara a las primas de su esposa y a su tío. El asunto es que no me veo con fuerzas para ser el anfitrión. Quiero que te encargues de ello.

			Edward estuvo a punto de poner los ojos en blanco y de buena gana se habría quejado amargamente. Lidiar con Joseph Ridley, con el que había tenido algún que otro encuentro tenso en el pasado, no era algo demasiado apetecible, y no sabía si tenía suficiente paciencia para encargarse de entretener durante los tres días que duraba la visita a sus cuatro hijas. Por suerte, Cameron y Annabelle podrían echarle una mano en aquella tarea. Pero si había algo que realmente supondría una dura prueba era tener frente a frente a Charlotte Ridley.

			Había aprendido a vivir con su odio los últimos dos años, y sabía que se lo merecía. Cuando la vio por primera vez le pareció que era una debutante más; bonita, alegre y un poco atolondrada, y en cuanto su padre le dijo que sería la mujer adecuada para él y para los intereses familiares le pareció que conquistarla no era tan mala idea. Había puesto toda la carne en el asador, siendo tan encantador que ella no tardó en rendirse a sus encantos. Pero cuando Annabelle apareció en escena el objetivo a conseguir cambió para los Wade, y cometió el error de intentar conquistarla sin tener en cuenta los sentimientos de la dulce Charlotte. Ni los de su hermano. Ni los suyos propios.

			Annabelle y Cameron estaban hechos el uno para el otro y nadie podría cambiar eso. No se había sentido tan dolido como esperaba cuando Annabelle eligió a Cameron, pero sí le sorprendió que el desprecio justificado de Charlotte le escociera tanto. No sabía qué había sentido por ella, hasta ahora no había conseguido ponerle nombre, y quizá fuese mejor así. Charlotte lo odiaba. Pero intuía que también lo deseaba. Y solo Dios sabía cuánto la deseaba él. Puede que precisamente por ser algo que jamás conseguiría, aquel sentimiento mundano era tan intenso.

			—Está bien —aceptó, igual que aceptaba todos los mandatos de su padre. Así había sido desde que tenía uso de razón.

			Edward había sido educado para ser el perfecto heredero de los Amery, ahora también de los Greystone, y para ello sus deseos siempre debían quedar en segundo plano en pos del deber.

			—Hay otra cosa más. Algo mucho más importante. —El conde sacó trabajosamente un pañuelo del bolsillo de su batín y se enjugó el sudor de la frente—. No me encuentro bien, hijo. Y no se trata de un resfriado o algo temporal. Me hago mayor. Siento que se me acaba el tiempo.

			—Padre…

			—No. —Le cortó secamente—. No necesito que me digas que son imaginaciones mías. Lo único que me hará bien es que me hagas caso, Edward. Ha llegado el momento de que encuentres una esposa.

			—¿Qué? No entiendo a qué viene eso, padre. Sabes que ya estoy buscando una mujer adecuada.

			—Pues búscala con más ahínco. No quiero irme de este mundo sin ver que has encauzado tu futuro. Debes tomar el ejemplo de Cameron.

			Edward se abstuvo de recordarle que Cameron se había casado con la mujer que él había elegido para ser su esposa, sin importarle que ya hubiese pedido su mano. Pero no le gustaba hablar de aquello, aunque no resultaba doloroso sí que era humillante para él reconocer que había perdido esa batalla.

			—Creo que mi futuro está encauzado, independientemente de estar casado o no.

			—¿Encauzado? —cuestionó alzando la voz, con su malestar momentáneamente olvidado—. Si tuviera fuerzas para reír, lo haría. ¿Acaso crees que no sé a qué te dedicas por las noches? En Londres no hay secretos y tus andanzas han llegado incluso a mis oídos. Sé de esas fiestas privadas en las que la bebida y el opio campan a sus anchas, y sé de vuestras prácticas… libidinosas. Un hombre debe mantener el honor, Edward. Nunca me gustaron tus conocidos; Anthony Patterson es un idiota, y Jason Reynolds además de idiota es un vividor. No quiero que acabes siendo un desgraciado como ellos.

			El sonrojo, a pesar de su edad, tiñó el rostro de Edward que se sintió como si fuese un colegial. Siempre había pensado que sus actividades eran discretas, al fin y al cabo, la mayoría de los asistentes a las fiestas privadas subidas de tono que organizaban en su círculo eran gente a los que les interesaba conservar el anonimato tanto como a él. El conde tenía razón. Aunque él siempre intentaba mantener ciertos límites, en demasiadas ocasiones se dejaba llevar por el ambiente desenfrenado que lo rodeaba. Opio, alcohol y sexo. Sabía que estaba demasiado cerca de esa línea roja que marcaba la diferencia entre diversión y perversión, y solo el honor le impedía cruzarla. Que su padre fuese conocedor en mayor o menor medida de lo que ocurría en esas fiestas le avergonzaba. Siempre había trabajado duro para que se sintiese orgulloso de él, para cumplir con lo que se esperaba del heredero. Sin duda, ser un libertino y carecer de moral suponía una mancha en su impecable expediente.

			—Yo también fui joven, hijo —continuó—. Tuve mis amantes y mis noches de juerga. Pero a todo caballero le llega la hora de sentar la cabeza y ese momento ha llegado. Ya tienes treinta y dos años. Debes casarte. Busca una buena chica y forma una familia. Dame tu palabra de que lo harás.

			Edward asintió en silencio. Las palabras parecían haberse atascado en su garganta, pero al ver que su padre no desviaba sus inquisitivos ojos se obligó a hablar.

			—Lo haré, padre. Esta temporada encontraré esposa. —Edward se puso de pie enfatizando su afirmación—. Te doy mi palabra.

			—Espero que la cumplas, Edward. Siempre he confiado en tu valía. Y en cuanto a los Ridley, no desestimes la idea de desposarte con alguna de sus hijas.

			—¿Cómo dices? —Edward carraspeó y tironeó de su corbata con más ahínco. Esta vez sí que estuvo seguro de que si no abría la ventana desfallecería allí mismo—. Espero que no los hayas invitado para hacerme una encerrona.

			—No, ya te he dicho que lo he hecho solo por cortesía. Pero lord Ashton no podrá lidiar demasiado tiempo con los gastos, y si no consigue casar a las mayores pronto tendrá cuatro hijas en el mercado matrimonial.

			—No puedo creer que estemos hablando de esto, papá. ¿Desde cuándo te has convertido en una matrona chismosa? —bromeó intentando aliviar la tensión de momentos antes—. Las mellizas aún son jóvenes. Y Charlotte… ella me odia.

			William sopesó sus palabras unos instantes. No era cómodo tratar los detalles sobre lo que había ocurrido entre ellos, pero era fácil llegar a la conclusión de que la aparición de Annabelle y el interés de Edward en ella habría sido el inicio de su enemistad.

			—Si esa joven no consigue casarse este año se convertirá en una solterona. Su fama de tener un carácter difícil está empezando a pesar más que su belleza o su buen nombre. —William observó el semblante de su hijo, que había empezado a pasear por la habitación visiblemente incómodo con la conversación—. O puede que Joseph tenga que buscarle un pretendiente entre los carcamales de sus amigos. En fin, no voy a imponerte mi criterio, Edward. Busca una buena chica. Me has dado tu palabra. Y ahora, permíteme descansar, no me encuentro bien.

			Edward se marchó de la sala con un regusto amargo y una sensación de intranquilidad de la que le costaría desprenderse. Sabía que debía casarse, a pesar de que la continuidad del título estaba asegurada con Cameron y su hijo Brendan. Como también sabía que eso era lo que se esperaba de él. Y a pesar de que la promesa que le había hecho a su padre y la certeza de que sus vicios no eran un secreto ya eran motivo suficiente para desestabilizarle, tenía que reconocer que lo que más le había perturbado era la imagen de Charlotte Ridley unida a un anciano o a cualquier otro hombre que ella no hubiese elegido.

			Recordó a la joven chispeante de ojos inteligentes y sonrisa alegre que se sonrojaba cuando él le dedicaba un halago. La que le seguía el juego cuando le susurraba algo atrevido mientras bailaban, a pesar de su inocencia. Recordó su sonrisa, esa que ya no iluminaba los salones. Volvió a mirar su reloj. Si sus cálculos no fallaban los Ridley estarían a punto de llegar.

			William Wade contuvo la respiración observando la puerta cerrada unos segundos, escuchando cómo los pasos de su hijo se alejaban.

			Se levantó con rapidez del sofá, con una agilidad que había fingido perdida. Se deshizo del batín y fue hasta la ventana para abrirla y dejar que el aire refrescara la estancia. Sonrió. Había conseguido arrancarle una promesa a Edward y sabía que era lo bastante honesto para poner todo su empeño en cumplirla. No se permitiría sentirse culpable por ello. Un padre hacía lo que tenía que hacer por sus hijos, y si para ello tenía que fingir estar enfermo que así fuera. Tiró del cordón que comunicaba con el servicio y esperó pacientemente. Necesitaba una copa.
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			Las ruedas del carruaje crujieron una última vez sobre la grava y se detuvo con un ligero vaivén. Las cuatro hermanas descendieron con un suspiro colectivo, agradecidas de haber dejado atrás los baches, el polvo y las eternas curvas del camino. La mansión Goldfinch Grange se alzaba ante ellas, imponente y a la vez acogedora, como si el tiempo la hubiera acariciado en lugar de desgastarla. Las paredes de piedra dorada brillaban bajo el sol de la tarde, parcialmente cubiertas por glicinias en flor, que colgaban en cascadas de color lila, y rosales trepadores que reptaban por los marcos de las ventanas como si buscaran adentrarse en ellas.

			—Por fin —dijo Lilith estirando el cuello a ambos lados en un gesto poco femenino, ganándose un codazo de su melliza—. Pensé que moriría de cansancio o de aburrimiento antes de conocer la famosa Goldfinch Grange1.

			—A juzgar por su nombre esperaba un lugar más… rústico —apuntó Vanessa.

			—Parece sacada de un cuento —añadió Sandra con un suspiro.

			—Sí —coincidió Vanessa. Miró su falda amarilla con ribetes negros con una sonrisa y automáticamente pensó en las alas de un jilguero—. Espero que no me confundan con uno de esos pájaros.

			—No te preocupes, hermanita. Solo tienes que cantar un poco para sacarlos de su error —apuntó Lilith, con una sonrisa torcida.

			Todas se echaron a reír, excepto Charlotte, que contemplaba la puerta cerrada con el estómago encogido. Desde que supo que iba a pasar varios días hospedada en casa de los Wade había intentado concienciarse sobre la necesidad de convertirse en una estatua de hielo, inmune al rechazo que sentía por Edward y también a ese encanto irresistible que la hacía odiarse a sí misma.

			—¿Aún no ha llegado el carruaje de papá? —preguntó a pesar de que era evidente la respuesta.

			—No. Pero seguro no tardarán. —Sandra negó con la cabeza, sacudiendo con elegancia las arrugas de su falda de viaje—. Te ves un poco pálida. ¿Estás bien?

			—Perfectamente —mintió Charlotte—. Debe ser el cansancio del viaje.

			Pero la verdad era que no lo estaba, no estaba lista. Y puede que nunca lo estuviese. Por más que hubiese ensayado su expresión más desdeñosa e indiferente ante el espejo, la realidad era que no podía predecir cómo reaccionaría al tener a Edward Wade delante.

			El sonido de unos pasos enérgicos sobre la grava les anunció que alguien se acercaba por el camino que rodeaba el jardín. Edward, vistiendo un traje informal de color marrón y unas botas altas que hacían que sus piernas pareciesen interminables, apareció ante ellas con su fría belleza y su porte arrogante. Sonrió al verlas y se pasó una mano por el cabello ligeramente revuelto por el paseo.

			—Señoritas, no las esperábamos aún —saludó, con una leve inclinación de cabeza, al tiempo que la puerta principal se abría y varios sirvientes se apresuraban a hacerse cargo del equipaje de las invitadas—. Bienvenidas a Goldfinch Grange. Espero que el viaje no haya sido demasiado extenuante.

			Charlotte sintió que el aire abandonaba sus pulmones y que la temperatura de su piel aumentaba. Sus hermanas lo saludaron con sonrisas educadas, incluso con un ligero coqueteo por parte de Sandra que no llegaba a entender por qué Charlotte no soportaba a ese caballero tan encantador. Cuando los ojos de Edward se posaron en ella más segundos de lo necesario sintió que todo vibraba en su interior. No podía mentirse a sí misma, no lo odiaba. Más bien se odiaba a sí misma por no poder mantenerse indiferente ante él, para bien o para mal. No tenía derecho a recriminarle nada, al fin y al cabo, no había habido promesas entre ellos, solo sueños no cumplidos.

			Edward apartó la mirada primero, con una sonrisa que no llegó a reflejarse en sus ojos, y les dio la bienvenida, agradeciendo para sus adentros que su estancia allí no fuera a durar demasiado.

			—¿Por qué Rita tiene que atender a Lilith siempre antes que a mí? Llevo esperando mi turno casi una hora —protestó Vanessa indignada, cruzándose de brazos y dejándose caer en la cama de su hermana.

			—Porque tú tardas una eternidad en decidirte y siempre tiene que deshacer tu peinado varias veces hasta que te conformas —explicó Lilith con tono burlón mientras la doncella colocaba las últimas horquillas en su recogido.

			—Pues yo no entiendo por qué debemos conformarnos con una sola doncella para las cuatro. —Sandra se acercó al espejo para comprobar su peinado y arrugó la nariz—. Rita, creo que tienes que volver a repasarme el recogido, parece que no aguantará toda la noche.

			—De eso nada. Me toca a mí —volvió a quejarse Vanessa.

			Las tres comenzaron a discutir a cuenta de los turnos, reclamando la atención de la doncella, que aguantaba estoicamente el bullicio intentando continuar con su labor.

			—¡Basta! —gritó Charlotte que había permanecido ajena a la discusión sentada en el asiento de la ventana, observando los jardines y los campos verdes que se extendían más allá—. Solo se trata de una cena informal.

			Charlotte se dirigió hacia el tocador y con un par de movimientos hábiles se sujetó el pelo en un discreto moño bajo. Se colocó varias horquillas y giró sobre sus talones para que sus hermanas viesen el resultado. Aquel peinado sencillo distaba mucho de las elaboradas creaciones que había lucido en los bailes a los que había asistido durante sus dos primeras temporadas. Ahora, en cambio, se sentía diferente y no pensaba gastar más de un minuto pensando en su aspecto cuando el único que podría admirarla en aquella reunión era Edward Wade. Alguien que, sin duda, no merecía ese esfuerzo.

			—¿Veis? —preguntó enfurruñada—. No es necesaria tanta ceremonia.

			Salió de la habitación sin esperar respuesta, y mientras se alejaba por el pasillo escuchó que la discusión se reanudaba. Necesitaba un respiro y tomar un poco el aire. Bajó las escaleras con prisas y cuando llegó a la planta baja se dio cuenta de que no tenía ni idea de a dónde dirigirse. Miró a su alrededor y vio una puerta acristalada desde la que entraba la luz de la tarde. Se dirigió hacia allí y suspiró aliviada al ver que daba al jardín.

			Charlotte salió al exterior y se dejó envolver por el aroma a tierra húmeda y hierba fresca. El aire era frío pero agradeció ese estímulo a sus sentidos, abotargados aún por el viaje. Sentía las piernas cansadas y un dolor de cabeza que pronto sería insoportable, sin embargo, permanecer encerrada sería mucho peor para su estado de ánimo. El sinuoso sendero de grava se abría paso entre macizos de narcisos, campanillas blancas y violetas que asomaban entre la hierba. Pronto, cuando la primavera avanzase un poco más, aquella profusión de colores y fragancias estallaría en todo su esplendor y lamentó no estar allí para verlo. Más allá, los manzanos en flor extendían sus ramas cargadas de pétalos rosados y blancos, que caían como copos ligeros al menor soplo de viento.

			Mientras avanzaba, Charlotte escuchó un sonido que no pertenecía al murmullo del viento ni al crujir de sus pasos: un canto claro, repetido como un eco.

			Siguió el sendero, y al doblar un recodo los árboles se apartaron para revelar una imagen inesperada. En mitad de un claro se alzaba una enorme jaula de hierro forjado, que parecía vibrar llena de movimiento. Dentro, decenas de jilgueros revoloteaban posándose en las ramas secas, dispuestas en su interior como si se tratase de un pequeño bosque. El sol que se filtraba entre las hojas de los árboles jugaba con sus plumas de colores dándoles un aspecto casi irreal.

			Charlotte se acercó despacio, temiendo romper el ritmo de aquellas vidas diminutas. Apoyó una mano en las rejas y, con un gesto casi inconsciente, acarició el frío metal sintiendo una pena enorme al verlos allí encerrados. El mundo de aquellas aves continuó como si ella no estuviese allí y por un instante se sintió como si fuese ella la que estaba atrapada y ellos la observaran desde la libertad. Sin pensar en lo que hacía elevó la mano hacia el cerrojo hasta que una voz a su espalda la sobresaltó.

			—No sé si eso es una buena idea, señorita Ridley.

			Charlotte se giró con rapidez para enfrentar a quien había pronunciado la advertencia. Edward Wade la contemplaba con una expresión condescendiente que no ocultaba la tensión que sentía.

			Lo que ella no podía discernir era si se debía a la posibilidad de que liberase las aves o solo su mera presencia bastaba para incomodarle. Como si la hubiesen pillado en una travesura, Charlotte ocultó las manos detrás de su espalda mientras se apresuraba a justificarse.

			—No pensaba abrir la puerta, milord.

			—Me alegra oírlo. —Edward sonrió y se acercó varios pasos deteniéndose frente a ella, aunque no la miró. Sus ojos se clavaron en los jilgueros que se arremolinaban alborotados—. Si lo hiciera tendríamos que cambiarle el nombre a la mansión.

			Sin poder mantenerse quieta frente a él, Charlotte comenzó a caminar despacio rodeando la jaula, y Edward, como si fuera un reflejo inevitable, imitó su movimiento. Los jilgueros subían y bajaban en sus ramas en una marea de color, y ambos los observaron, fingiendo que no estaban pendientes de los movimientos del otro.

			—Me parece muy triste que estén condenados a habitar este pequeño pedacito del mundo —reconoció ella mirando el cielo que empezaba a tornarse anaranjado sobre sus cabezas.

			—Yo también he tenido ese mismo pensamiento muchas veces —reconoció él acariciando un barrote—. Estas aves han nacido en una jaula donde no les falta de nada. Si abriéramos la puerta y las dejásemos volar con seguridad no sobrevivirían. No conocen otra cosa, probablemente no sabrían cómo buscar alimento.

			—Permítame que lo dude. Apuesto a que ninguno de estos pájaros volvería al lugar en el que ha sido prisionero.

			Continuaron su paseo cruzando sus miradas de vez en cuando durante un segundo, ninguno de los dos se permitía sostenerla demasiado tiempo. Como si presintieran que el anochecer estaba cerca o quizá acostumbrados a su presencia, el volumen de los cantos descendió ligeramente.

			Edward la observó con calma para no revelar que había salido apresuradamente de la mansión para alcanzarla. La había visto salir desde una de las ventanas, y a pesar de que su cabeza le había dicho que lo más sensato era no acercarse a ella, se había apresurado a ir a su encuentro.

			—Mi padre siempre me contaba una historia cuando era pequeño, cuando veníamos a pasar aquí las vacaciones de verano —dijo, con la mirada fija en los jilgueros.

			Ella no contestó, a pesar de que estaba ansiosa por conocerla, y continuó siguiendo el contorno de la enorme jaula mirándolo de soslayo, disfrutando del tacto del metal frío de las rejas bajo la caricia distraída de sus dedos. Él la imitó, y comenzaron a pasear en círculos opuestos, rodeando aquella estructura.

			Cuando se cruzaron por primera vez, tan cerca que el faldón de su abrigo rozó su falda, Charlotte sintió un estremecimiento involuntario y dejó de respirar un instante.

			—Cuéntemela —pidió al fin, sin poder soportar aquel silencio.

			—Cuentan que había una joven hermosa que había nacido sin la capacidad de ver. Su nombre era Innocence.

			—¿Va a contarme una historia de amor, lord Greystone? No le pega nada.

			Él soltó una breve carcajada pero se negó a distraerse de su propósito. Su recién estrenado título le resultaba ajeno todavía, y tuvo la sensación de que hablaba con otra persona.

			—Innocence pasaba las tardes en su ventana, disfrutando de cada pequeña sensación. Reconocía las estaciones por el aroma de los rosales y las flores del manzano, o por el olor a tierra mojada tras la lluvia. Contaba el paso de las horas según el calor del sol en su rostro y el sonido de los pájaros, que se alborotaban en sus nidos al amanecer y al anochecer. Había sido feliz, pero un día eso ya no fue suficiente. Quería conocer los ríos que corrían por los valles y saltaban sobre las piedras, los campos de trigo amarilleados por el sol del verano, los prados verdes salpicados de flores y, sobre todo, quería conocer el mar.

			—Es una historia triste, entonces.

			—El amor suele ser triste —sentenció Edward deteniéndose unos instantes para observarla. Reanudó la marcha despacio y también su relato—. Un día, sin esperarlo, como suele pasar con el amor, un visitante llegó hasta su ventana. Se trataba de un jilguero de plumaje oscuro y alas amarillas, aunque ella no podía verlo. El pájaro comenzó a venir a visitarla cada día, le cantaba y le hablaba de todos esos sitios donde había estado. Ella comenzó a hilar en su mente aquellas imágenes vibrantes y nítidas que él le describía. Era tan minucioso en los detalles que Innocence sintió en sus pies descalzos el frescor de las briznas de hierba mojadas de rocío, la áspera arena de playas soleadas, el burbujeo de las olas rompiendo en la orilla. Innocence nunca había sentido tanta felicidad en su vida. Y entonces descubrió que lo que sentía era diferente, extraño y adictivo. Se había enamorado. A pesar de no poder verlo, de no ser algo tangible, aquel sentimiento empezó a dominarla hasta el punto de que ya no necesitaba comer o dormir. Solo ansiaba durante los días y las noches el momento en el que el jilguero volviese a posarse en el alféizar y le describiese un nuevo lugar fantástico.

			—Creo que esto no puede acabar bien. —Las palabras de Charlotte sonaron extrañas, como si no le pertenecieran.

			Apuró el paso al volver a cruzarse con él intentando eludir su cercanía y esta vez, en un alarde de osadía, Edward dejó que su mano rozara apenas la suya sobre el hierro; un contacto fugaz, tan leve que bien podría haber sido un espejismo, si no fuera por la forma en la que sus miradas se encontraron después.

			—Es obvio que no. —Edward se alejó de nuevo como si aquel roce no hubiese existido a pesar de que su mano aún quemaba—. Una mañana, Innocence se sentó en su ventana, impaciente e ilusionada, pero su amante alado no acudió a su cita. Ella esperó durante horas a que él llegase, las horas se convirtieron en días y los días en semanas. Innocence cada vez estaba más débil, y dedicaba sus escasas fuerzas a lamentarse y llorar de pena.

			—¿Volvió? —Charlotte se detuvo y al girarse con brusquedad se dio cuenta de que Edward estaba tan cerca que estuvo a punto de chocar con ella. Él la miró con tanta intensidad que no pudo evitar sonrojarse, y aunque quiso dar un par de pasos para alejarse de él fue incapaz de moverse.

			—No. Nadie supo qué fue de él. Quizá murió a manos de un cazador o de otro pájaro más grande. O puede que encontrase otro balcón, otra playa y otra joven a la que enamorar. Innocence no vivió demasiado, muchos dicen que murió de pena. Lo cierto es que pasó sus últimos días lamentándose por no haber sido lo bastante precavida, quizá si hubiera atrapado a su jilguero en una jaula no habría perdido su amor.

			—Si lo hubiera hecho no habría sido por amor, sino por egoísmo.

			—Pero a su manera, ella habría sido feliz. Puede que el pobre jilguero no, eso es evidente. En cualquier caso, a uno de los dos le habría tocado sufrir.

			—Si el jilguero no hubiese sido un traidor y no la hubiese agasajado con sus palabras falsas en un intento absurdo de darle esperanzas, ella no habría sucumbido a sus encantos. Quizá ella…

			Charlotte guardó silencio y tomó aire con fuerza con los puños apretados, mientras Edward la observaba con una ceja arqueada y una sonrisa condescendiente. No había que ser demasiado inteligente para entender que no hablaba de Innocence.

			—Discúlpeme, lord Greystone. Tengo que prepararme para la cena.

			Edward se apartó para dejarla pasar y contuvo las ganas de impedir que se marchase. Cerró los ojos mientras la estela del perfume de Charlotte lo sacudía como una bofetada. Quizá no había sido una buena idea contarle esa historia, quizá tampoco lo era estar cerca de ella. Podría haberle pedido perdón por haber jugado con ella, pero ya lo había hecho con anterioridad y no había obtenido resultado alguno. Aquella pequeña herida no era mortal, pero escocía, y lo mejor era estar alejados, ambos lo sabían. Miró por última vez la cerradura que sellaba la jaula y reprimió el deseo de abrirla y dejar escapar a sus moradores.

			
				
					1	 Goldfinch Grange: puede traducirse como «La granja del jilguero».
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			—Brindemos por que esta temporada sea provechosa para todos. —El conde de Amery, que había hecho un esfuerzo para acompañar a sus invitados al menos esa noche, alzó su copa con aspecto cansado, mientras le dedicaba una rápida y significativa mirada a su primogénito.

			Edward alzó su bebida pero no fue capaz de forzar una sonrisa, ni siquiera una pequeña. Al igual que Charlotte, que no tenía ni la más mínima ilusión por volver a ser una pieza decorativa más en los salones atestados de perfumes empalagosos y falsedad. Sandra, en cambio, dejó escapar una risita nerviosa.
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